
RABADF., 5.; LÓPEz,A. M. y PESQUERO,E.: Kant: conocimientoy racionalidad. Vol. 1:
E/usoteórico de la razóny Vol. 2: Efusopráctico de la razón. Editorial Cincel.
Madrid, 1987, 213 págs.y 175 págs.,respectivamente.

La buenalaborque parala filosofía vienerealizandola Editorial Cincel con
suSerie“Historia dela Filosofía»tieneun nuevomotivo dc satisfacciónen la pu-
blicación de un nuevolibro, bienqueesperado,por obligadoparaunacolección
de autoresy corrientesfilosóficas: el quese dedicaa InmanuelKant.

Es ésteun libro de triple autoríay duplicadaextensión: en efecto,han sido
SergioRábade,Antonio Miguel Lópezy EncamaciónPesquero—aunqueel pro-
fesorRábadeatribuyeexpresamentea losprofesoresLópezy Pesquero<‘la res-
ponsabilidadcasi total del libro”— quienesaceptaronla propuestahechapor
Manuel Maceirasde abordarlostemasnuclearesdel Kantcrítico en Kant: cono-
cimientoy racionalidad;unaobraque,a diferenciadel tomoúnicode las restan-
tes dc la colección,sepresentaen dosvolúmenes,cuyossubtítulos,‘El usoteóri-
co de la razón»y «El usoprácticode la razón”, nos advienenqueestamosante
“un intento de exposición sistemáticade esaépocakantiana,siguiendoeí hilo
conductorde la razónen sudoble dimensiónteóricay prácticay teniendocomo
mctade cierrey confluencialos problemasde la Crítica del Juicio» (págs.12 y 10
de los vols. 1 y 2, respectivamente).

Escribir otro libro sobreel Kantdelas Críticas “tiene un innegablecoeficiente
deaudacia»,comoreconoceRábadeen la Presentación.Perono esdifícil caeren
una tentación ial, para convertirla en una interesantey venturosaaventura,a
quienes,formandopartedel SeminariodeMetafísicade la UniversidadComplu-
tense,cuyaatencióna Kant resultasercasisu “santoy seña”,sonexcelentesco-
nocedoresdel filósofo de K~nigsberg y fieles expositoresde su pensamiento.
Pues,un cabalconocimientodela obrakantianay máximafidelidad a la misma
son notasque recorrenlas páginastodas(le un libro que,segúnsupresentador,
«no quiereentraren las importantespolémicasquevienen desdehacetiempo
manteniendoentresiloshermeneutasde Kant.Tieneunaaspiraciónmáshumil-
de,aunqueno sé si más sencilla:quiereayudara leery a estudiara Kantdesde
los textosdel propioKant. No seharehuidoningunode losproblemasconside-
radosvertebralesde la filosofía crítica, inclusoalgunosde los quees menosfre-
cuentehablarfuerade loscírculos de especialistas(deduccióntrascendentalde



220 Bibliografta

lascategorías,uso regulativodelas ideas,el principio de finalidad, etcétera),pe-
roentodomomentose habuscadola máximaclaridadexpositiva dentro,como
esobvio, delo quela dificultad decadaproblemaconcretoy los textoskantianos
al respectopermitían”.

Porquedificilniente puedecomprenderseei quehacerfilosófico de un pensa-
dor sin conocersu concepcióndela filosofía, ni el medio histórico-culturaldes-
de el quesurgey sobreelquesedesarrolla,laspáginasintroductoriasseocupan
de “La filosofíacomociencia(sistema)de la razónpura”,trasreconocera“Kant,
pensadorilustrado”: es la Ilustración,esaépocaque«sevivió a sí mismacomo
unaedadde la razón»(pág.44), y su concienciade ilustrado,de quien cabeafir-
marque ¡Sapereaude!esla “formulación másabreviadade la tareaquea símis-
mo se impusonuestrofilósofo, conscientede la épocaen quela habíatocadovi-
vir» (pág. 48), lo queva a permitir a Kantentenderla filosofía comounacrítica
de la razón, o sea,como “una investigaciónsobrela razónpura, perotambién
desdela razón» (pág.54) queva a expresarse«en un sistema,medianteel que
Kant piensaagotarel conocimientocompletode la realidad,a saber,la realidad
científica, la realidadmoral y la realidadestética»(pág. 59).

De la realidadcientíficaseocupanlos restantesseiscapítulosdelprimer vo-
lumen,puestoqueen ellos «nosvamosa dedicaral estudiode la dimensiónteó-
nca de la razón,estoes, a lo quepodríamosdenominaruna«crítica de la razón
teórica»,cuyo contenidocoincideconel de la obratituladaCrítica dela razónpu-
ra» (pág. 65); y al hilo de esecontenidoestánredactadaslaspáginasquesiguen.

Seaborda inicialmente el problemaen quesedebatela metafísicadogmática
del racionalismo,convertida«en el campode batallade disputasinterminables»
(pág. 68), paracuyaresoluciónKant suponeun métodoquepodríamosformular
en estos términos:”puestoque hastaahoratodosnuestrosconocimientoshan
estadosometidosy dirigidos por los objetosempíricosy, sin embargo,no hemos
avanzadonadaen un conocimientoa priori (metafísico)de ellos, invirtamos la
metodologíay supongamosa partir de ahoraqueseanlos objetoslos quedeban
sometersea nuestrosconocimientos”(pág.70). Es la propuestakantianadel mé-
todo trascendental,quehaproducidosu «revolucióncopernicana»en la metafísi-
ca, aresultasdela cual “eí sabermelafisicovaatenercomoobjetono la realidad
empírica o extraempírica.sino los conceptosa priori de objetosen general,los
cualesvana estarreferidosa la realidadempírica,perono extraídosde ella. Sin
embargo,seráel ejerciciode la experiencia,el queseencargaráde ilustrar o ne-
gartalesafirmaciones”(pág. 73). Se completaestesegundocapítuloconunapri-
meraaproximacióny explicacióndelos elementosa priori y empíricosdel cono-
cimiento’, el error de la metafísicaal transmutarlos conocimientosa priori en
ficcionesde la razón2,los juicios sintéticosa priori3 y la posibilidaddela rnetafi-
sica, los sentidosqueeí término «metafísica”adquiereenel pensamientokantia-
no4; asícomocon la indicación de que“podemosconsiderarla Crítica de la ra-
zón pura como la investigaciónde todos los principios queestánderivadosdel
usopuro teóricodela razón,entendiendoporéstael conjunto defacultadessupe-

Cuyo desarrolloencontramosen los caps.3, 4 y 5 del vol. 1.
2 De lo quelos caps.6 y 7 dcl vol. 1 se ocupanampliamente.

A los quesededicamayoratenciónenlos caps.3, 4 y 5 del vol. 1.
En los quevuelvena insistirmásporextensoeí cap.7, y los caps.4 y 5 del vol. 1, así

comolos caps. 1, 2 y 3 del vol. 2.
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nores:sensibilidad,entendimiento,razón. Así, en cadaunade laspartesde la
obra, seaisla unafacultady sela examinadeacuerdoconlos principios del mé-
todo crítico-reductivo-trascendental”(pág. 87).

Ias líneasqueacabamosdetranscribir, a la vez quereafirmar la estrictaate-
nenciaa la obrakantianay a su estructura,anuncianla trayectoriay contenido
decadaunode los capítulosquesiguen:el capítulo3, dedicadoala Estéticatras-
cendental,seocupade la sensibilidady de lascondicionessensiblesdel conoci-
miento, espacioy tiempo, de cuyo análisis podemosconcluir que espacioy
tiempo son formas que«puedenserconsideradas,a la vez, como formasde la
sensibilidady comoformasde los fenómenos»(pág. 101); el capítulo4, referidoa
laAnalítica trascendental,tienepor objetoeí entendimientoy lascondicionesin-
telectualesdelconocimiento,lascategorías,segúnunainvestigaciónde la quese
concluye,por unaparte,que«esel mismoactoaquelmedianteel cualenlazamos
conceptosen un juicio y aquelporel cual enlazamosunadiversidadsensibleen
la unidad de la forma (categoría)del objeto» (pág. 127) y, por otra, que “toda
nuestraexperiencia,entendidacomoel enlacesistemáticode nuestraspercep-
ciones,estásometidaala síntesiscategorial»(pág. 135);en el capítulo5 seabor-
dan«dostemas,queson consecuenciay complementaciónde la deduccióntras-
cendentalde lascategorías:fenomenismo,esquematismoy principios purosdel
entendimiento(discursivoy no intuitivo) conducea los sereshumanosa conocer
sólo aquello quela sensibilidad le permite: las condicionesintelectualesestán
restringidasa los datosempíricos»(págs.138-139),lo quenosdescubrela para-
doja deque«sólo conocemosel yo comofenómeno»(pág. 148); los capítulos6 y
7, centradosen la Dialéctica trascendental,tratan de la Razóny de lascondicio-
nesinteligibles del conocimiento, las ideas,en un estudiodel que cabeextraer
estasconclusiones:primera, “la tareade la dialéctica trascendentalserádoble:
por unaparte,mostrarálas falaciasen lasqueha caídola metafísicatradicional
al intentar hacercorrespondera las ideastrascendentalesun objeto en la expe-
riencia; porotra, indicaráel usoválido queposeenesasideas,y, deestemodo,
constituirála basesobrela quehabráqueconstruirtoda metafísicaquetengaen
cuentala ‘crítica dela razón”» (pág. 205)y, segunda,«si lasideassirvenparauni-
ficar todoslosprocesosyresultadosdelconocery delpensar,en progresoascen-
dente,la culminaciónde esteprogresoy, por tanto, de la tareade las ideasestá
en el ideal de la razón como mcta supremade unidad y de perfección»(pág.
189).

EJ tránsitodel primero al segundodelos volúmenesdeKant: conocimientoy
racionalidad, lejosde desfígurar”launidaddela razón»(pág. 167/vol. 1), la perfi-
la y refuerza,comoera de esperar,dadoeí respetoa la obracrítica kantianaque
los autoresdellibro mantienen.

Así, el segundode los volúmenes,dotado de la cohesiónque le confiere el
ocuparsede «eluso prácticode la razón»,segúnfigura en el subtítulo,constade
dos pafles,la segundade lascuales—tercera,eneí conjunto del libro— escom-
plementode lasdos anteriores:pues,si la primerasehadedicadoal «análisisde
la dimensión teóricadela razón” (pág.65/vol. 1) y la segundaafrontasu estudio
«desdeotra dimensión de nuestra razón: la dimensión práctica de la misma»
(pág. 19/vol. 2), la terceraexamina“la dimensión teóricade la razón,en cuanto
queestámediatizadapor, y dirigida a, un saberpráctico»(pág. lOl/vol. 2).

Previamentea los capítulosde la segundaparte,unas páginasredactadasa
modo de Introducción indican, primero, la conciliatoria solución kantiana al
presuntodilematismo con quesehanvenido presentandolas relacionesdeter-
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minismo-libertad,consistenteenaceptar“que el determinismohadeserreferido
al mundo sensible, meramentefenoménico,y la libertad al mundo inteligible”
(pág. 17); apuntan,después,la posibilidad de un uso prácticode la razón para
enfrentarsecon los interrogantesúltimos queseplanteala propiarazón,a cuyo
establecimiento«dedicaKant las interesantespáginasque, en la Dialéctica tras-
cendentaldel métodode la LCr 1<, correspondenalo queallí se titula Canondela
razónpura» (pág. 19); precisan,finalmente,la significación de la fílosofíaprácti-
cakantiana,encaminadaa contestarlaspreguntassegunday terceraqueenun-
cian los interesesde nuestrarazón.~”Siendoimportantela tareade delimitar lo
que podemosconocer,lo esaún más la de satisfacernuestrasansiasde saber
qué debo hacer.Peroaún hay otra cuestiónque inquietaal hombre,y es la de
quémecabeesperarsi realmentehagolo quedebohacen’(pág. 22).

Se inicia la partecorrespondienteal «Uso práctico (moral) de la razón” con
un capitulo referido a la descripciónde la concienciamoral queKant presenta
en la Fundamentaciónde la Metafísicade las costumbres;unadescripción que,
desvelandoqueel bien moralabsolutoresideen la buenavoluntadqueobrapor
respetoal deberexpresadoen el principio supremodela moralidad,eí imperati-
vo categórico,‘<habríaestablecidocorrectamentela fórmula delprincipio moni,
pero lajustificación quedelmismo seha dadoresultainsuficiente.En definitiva,
la fundamentaciónde la moralseharáefectivaexclusivamentecuandoel princi-
pio de la moralidad, la ley moral, seadeducidode unafacultada priori de la ra-
zon, esdecir, de la razónpura, en cuantoqueella esespecíficamentepráctica,y
cuandosu condiciónde posibilidad,la libertad,hayamostradoefectivamentesu
realidadpráctica.Y estatareaexigeunaCrítica dela razónpráctica» (pág. 48).

Y en la fundamentaciónde la moral realizadapor Kant en la segundade sus
Críticas sedetieneci capítulo2. En él, trashablardel sentidode la Crítica de la
razónpráctica y de lasfuncionesque cumple,serecuerdala convicción kantiana
deque«lo queseofreceinmediatamenteala concienciadelhombreesla leymo-
ral, y que sólo su presenciapermitealcanzarel conceptode libertad»(pág. 55),
cuya exposicióntrascendental«manifiestael íntimo acuerdoexistenteentre la
razónteórica y la razón práctica. Graciasa ella, por un lado, la ley moral —el
principio de la razónpráctica—pruebasu realidadobjetiva; porotro, eí concep-
to de libertad (libertad trascendental),quepara la razónespeculativapermane-
cíavacíoe indeterminado,sejustifica a travésde la ley moraly quedadefinido
positivamentecomo “autonomía’» (pág. 60). De estemodo, quedafundamentada
la dimensiónmoral “porqueseha conseguidodemostrarla realidadde la liber-
tadcomoclavede la moralidad’, (pág. 62); lo quepermitepasara“mostrar la va-
lidez para la moral de los conceptosde la razónpura práctica —eí bien y el mal
moral— entendidoscomomodosde unaúnicacategoría,la de causalidadpor li-
ber/ad»(ibíderW, asícomoa “señalarla relaciónquepuedeexistir entrela moral
y la sensibilidad” (pág. 69), de donderesultaqueel sentimientode respetoes el
motor de la razón purapráctica.

El capítulosiguiente,al referirseala consecuciónde la felicidad por la mora-
lidad, se ocupa de los postuladosde la ratón purapráctica.”Debido a que
nuestrarazón es unarazónfinita y limitada sehacenecesariopostularalgunas
condicionesque nos permitan lograr la consecucióndel supremobien. Estas
condicionesserán: la inmortalidaddel alma, la libertad y la existenciade Dios»
(pág. 80). A estapreocupaciónde Kant por ponerde acuerdola moralidady la
felicidad sedebe“una terceraCrítica, la K.U., dondesolucionaeí “abismo” abier-
lo entrelo sensible(naturaleza)y lo suprasensible(libertad) enel hombre«(pág.
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88), perotambiénéste«vaaserel temaen tomo al quegirará la reflexiónkantia-
na en susescritossobrela historia y la religión» (ibídem,>, de los queseocupan
laspáginasquecompletanesteúltimo capitulode la segundaparte.

Porque<‘tanto en el reinode la bellezacuantoen el orden natural, los princi-
pios de la razóntienenunadimensiónprácticaala queno puedenescapary, sin
embargo,intentanun conocimientode la naturalezadesdeprincipios teóricos»
(pág. 101),la tercerapartedel libro, “Uso teórico-práctico(humano)de la razón”,
es«un acercamientoatoda estaproblemática,desdeun triple nivel: a) sentidode
la KII comoenlaceentreeí reinode la naturalezay el reinode la libertad;b) ex-
posición del juicio estético,y c) exposicióndel juicio teleológico”(pág. 102).

En conformidad con el esquemaapuntadoen las líneasque acabamosde
trascribir sedesarrollanlos tresúltimos capítulosdel libro: en el 4, presentando
la Crítica del Juicio comounanueva esferade filosofía, la teórico-práctica,que
intentasalvarej escolloexistenteentrela filosofía teórica y la filosofía práctica,
1<> sensibley lo suprasensible,el entendimientoy la razón, seconstataque«la fa-
cultaddejuzgar en su uso reflexionantey mediantesu principio de finalidad ha-
ce posible el estudiode esesustratode los conceptosde naturaleza,quequeda-
banfuerade la legislacióndelentendimientoy alos queno alcanzabala legislación
de la rajón»(pág. 117); y mientrasel capítulo5 secentrafundamentalmenteen
el análisisde“lascondicionesdeposibilidad de todojuicio de gustoy lascon-
dicionesformalesquetienen quever cumplidaspor todo objeto quedeseellevar
consigoel apelativode “bello”” (pág. 121),con característicasquelo asemejany
lo diferenciande lo sublime,el capítulo6 consiste‘en un estudiodel juicio que
expresala finalidad interna(absoluta)de los seresorganizados»(pág. 133).

El Apéndicede textos,el Glosarioy la Bibliografía —seccionescaracterísticas
de todoslos títulosdeestacolección,al igual queel cuadrocronológicocompa-
radodel vol. 1 — cierranlaspáginasdel volumen 2, poniendopunto final aeste
Irabajo sobrela filosofía de Kant.

Cuantoantecedesólo ha querido serun resumende los dos volúmenesde
Kant: conocimientoy racionalidadquepuedaservirde presentacióndel libro, pe-
ro intentandoquefueseel propio libro el quesemostraraay por sí mismo; de
ahí el continuadouso, o abuso,de citas. Enlo quehede confesarmi falta deori-
ginalidad con respectoal libro comentadoenestaslíneas,puestodo él estácons-
truido sobreaquellostextos de Kant que,escogidosacertaday oportunamente,
confirman lo queseafirma, acompañadosdeuna pertinentey convenienteexpli-
cación que facilita la comprensióndel pensamientokantiano desdesu propia
obra, Empresaquepudieraparecera alguiende sencilla consecución.Pero no
resultarádifícil coincidir en quela habilidad pararedactarun libro queenseñey
clarifique la filosofía críticade Kant sólo puedeserfruto, por unaparte,del mi-
nuciosoestudiode la obrakantianay, por otra, de la apropiadaexpresióna que
el ejercicio de la docenciaexige y acostumbra;requisitos ambosque poseen
cumplidamentelos autoresdeestetrabajo.

Si a la claridadexpositivadel texto,unimos la previa’”humilde» pretensiónde
los autores—lamentablementepocofrecuenteen algúnestudiosodel filósofo de
Kónigsberg—de intentarallanarci caminode accesoa Kant, hemosde recono-
cer que estamosante unaobraque resultará“instructiva paraquienesdeseen
adquirir unavisión del Kant crítico”; lo que no espoco,y, por ello mismo,hay
queagradecera los profesoresRábadeRomeo,López Molina y PesqueroFranco.
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